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La elección del nuevo presidente de Francia, Emmanuel Macron, ha 

contribuido a revivir y a poner en la palestra de la opinión pública internacional un 

concepto con el que he comulgado desde hace varias décadas: la economía de 

centro, un sistema económico que se aparta de extremos como el estatismo y el 

liberalismo. La economía es dinámica, está en permanente movimiento, y en ella 

interactúan múltiples actores, muchos de los cuales tienen intereses y objetivos 

contrapuestos. Por ello, su manejo es muy complejo, y las políticas posibles de 

implementar para influir en su comportamiento pueden ser diversas y generar 

resultados muy diferentes.   

¿Cuál es entonces el sistema económico óptimo? Creo que conseguir una 

respuesta acertada a esa pregunta no es tarea fácil, pues cualquiera que se aplique 

genera aspectos positivos, pero también negativos, por lo que debe buscarse uno que 

esté caracterizado por políticas realistas, balanceadas y aplicables, cuya 

implementación maximice los pros y minimice los contras y los obstáculos para la 

consecución de un objetivo central, que no debe ser otro que la sólida y sostenida 

mejora de la calidad de vida de la población. A su vez, ese sistema debe formar parte 

de un plan integral de desarrollo sustentable con visión de largo plazo, que tome en 

consideración no solo lo económico, sino también lo social, lo ambiental, lo cultural, 

lo educativo, lo tecnológico y tantos otros aspectos y valores esenciales en los que 

se tiene que fundamentar una sociedad libre para progresar y desarrollarse. 

Siempre he defendido que el mejor sistema económico es uno de centro, en el 

que los distintos miembros de la sociedad, incluidos el Estado, los empresarios, los 

trabajadores, los profesionales y técnicos y a tantos otros jueguen un papel importante 

en su implementación para lograr los mejores resultados. En un reciente artículo 

(“Ocupar el centro”, Project Syndicate, 3/5/2017), el economista chileno Andrés 

Velasco resumió brillantemente las bases de esta propuesta diciendo que los 

centristas somos pro mercado en lugar de pro empresa, como lo proponen los 

libertarios, como él los llama, pero somos conscientes de que los mercados no son 

perfectos ni pueden curar todos los males, y pueden ser fuente de inestabilidad en 

caso de no estar bien regulados y efectivamente supervisados. De allí que se necesite 

un sector público efectivo y eficiente que establezca unas reglas de juego racionales 

y balanceadas que fijen los límites dentro de los cuales puedan actuar libremente las 

empresas. Esto le permitiría al gobierno supervisar y regular eficientemente distintas 

actividades económicas con el fin de evitar prácticas indebidas, como el dumping, la 

cartelización de empresas para la fijación de los precios, o el uso indebido y riesgoso 

de los fondos del público depositados en el sistema financiero. Estas regulaciones no 

deben confundirse con la imposición de controles y prohibiciones absurdos, 

ineficientes y distorsionantes que impiden el funcionamiento eficiente de los 

mercados. 



Como se ve, lo que busca el centrismo es un balance en el que cada actor 

económico juegue el papel que le corresponde, sin caer en situaciones extremas. 

Veremos si Macron tiene éxito en la aplicación del modelo que propone para la 

economía de su país y para la Unión Europea, para lo cual cuenta con una amplia 

mayoría en el Parlamento francés, con el apoyo y la esperanza de su pueblo y con la 

anuencia de otros líderes europeos que, como él, quieren fortalecer el mercado 

común del viejo continente. Ojalá sea así. 

En lo personal, tengo una gran expectativa en la experiencia francesa, pues 

pienso que lo que allí se propone hoy en materia económica es el camino a seguir no 

solo en ese país, sino también en nuestra Venezuela. Hace ya más de tres décadas 

un colega me definió con un toque de sorna como un economista “radical” de centro, 

y no le faltaba razón. 

  


